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raaba causa, huyó i  Valencia y desde allí á la Cartu]a de 
Porta-Ccell, dejando en una y  otra parte pintaras de gran 
mérito.

VoMó i  Madrid, donde estuvo oculto por algún tiem- 
P®' la fama de sus pinturas le descubrió, y apre­
sándole le dieron tormento para que confesase haber sido 
el autor de la muerte de su esposa; pero Cano se mantuvo 
Arme en negar y sufrió con constancia los dolorés de la 
tortura, por lo que fué declarado inocente y puesto en li­
bertad. Volvió á la gracia del rey, vistió hábito clerical, v 
continuó instruyendo al principe en el arte de la pintura: 
pero se portó de modo que el principe tuvo que exone­
rarle de este cargo.

Habiendo vacado en la catedral de Granada una ra­
ción de mósica vocal, persuadió Cano al cabildo de la 
utilidad que resultarla si soprimiendo aquella plaza, se 
la conferían á CI como arquitecto, escultor y pintor. El 
cabildo, que conocía el mérito de Cano lo hizo presente 
a Felipe IV, y S. M. condescendió á la instancia por real 
orden de 11 de setiembre de 1651, con la condición de que 
Cano se ordenase in sacris dentro del término de un año.

indiferente al cumplimiento de esta condición, tuvo que 
sufrir algunas reconvenciones, hasta verse despojado de 
su benefleio. Por último, el obispo de Salamanca le con­
finó una capellanía y le ordenó de subdiácoiio, y enton- 
c s mandó el rey se le resUtnyese la ración, la que dis­
frutó tranquilamente hasta s« muerte. Murió en Granada 
el 5 de octubre de 1G67.

Murió religiosamente pues fué siempre hombre de gran­
des creencias. Era tan amante, tan entusiasta del arte, que 
se cuenta que cuando estaba agonizan lo y  el sacerdote le 
presentaba para auxiliártela imagen de un Santo Crucifijo, 
no quiso mirarlo por lo mal ejecutado que estaba, y pidió 
qne le trajesen una cruz sencilla con la que falleció devo­
tamente abrazado.

.Alonso Cano dejó muchos y distinguidos discípulos. Bri­
llaron entre ellos, Alonso de Masa. Miguel Gerónimo Cleza 
y Sebastian Herrera Bamiievo.

Alonso Cano fué á la vez un gran pintor, un gran escul­
tor y un gran arquitecto!!!

El  co-voe de Fabraoveb.

D E  loA . A C O S T A D  

CONSIDERADA COMO BASE DB LA SOCIEDAD DOMESTICA.

La Sagrada Escritura, fuente principal, de toda sabidu­
ría; ese libro divino, que Inspira veneración y respeto á 
los mismos incrédulos; ese libro, que encierra en sus pá­
ginas eternas los preceptos de la mas acendrada virtud; ese 
libro, que nos revela los sentimientos mas ocultos é imper­
ceptibles del humano corazón, y la fuerza de las pasiones 
que nos agitan desde la cuna hasta la fría losa del sepul­
cro: la Sagrada Escritura dice: ..El qne ha encontrado un 
buen amigo, tiene un tesoro en sus manos,.. Estas palabras 
tan verdaderas como profundas y admirables por su laco­
nismo, nos dan á entender qne la amistad es el lazo mas 
fuerte, que signe'muy de cerca al parentesco. Suponed que 
un padre desnaturalizado odia á sus hijos en vez de qne- 
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reries y amarles, este parentesco tan Intimo, lejos de pro- 
ducir lisonjeros efectos, convirtiendo los hogares domésti­
cos en iin santuario, será la manzana de la mas honda dis­
cordia, de disputas encarnizadas, de llera y obstinada saña. 
Pero si ese padre y sus hijos se amau entrañalilemente, 
toda su familia ofrecerá á la vista del mundo el lialagüeño 
especiáculo de un nuevo Edén, de un verdadero Paraíso 
terrenal, porque ninguno de ellos emprenderá cosas, que 
puedan causar algún disgusto ó desazón á los que conside­
ra como partes de sí mismo. El hombre, que se manifiesta 
ingrato y desleal con sus amigos, pierde desde luego el 
derecho á la confianza de los que alimentan sentimientos 
virtuosos; y esto es tan cierto y positivo, como nos ha de­
jado escrito un filósofo antiguo (1), que podemos afirmar, 
sin temor de equivocarnos, que las leyes de la amistad 
tienen un punto de partida y bases tan invariables, que los 
hombres mas malvados se ven en la precisión de respetar­
las si quieren vivir juntos, porque en donde no hay amis­
tad. no puede arraigarse la fuerza de los pactos y conve­
nios, que por muy ruines que sean, no dejarán nunca de 
ser necesarios para el mantenimiento de una mutua y es­
tricta unión entre cierto número de individuos.

Xo podemos ciertamente desprendemos de los parien­
tes, ¿  quienes nos ligan las leyes de la sangre; pero los la­
zos de la amistad dependen de nuestra propia elección. De­
bemos, pues, elegir nuestros amigos con mucho tino y re­
finado tacto, y debemos examinar de antemano su buena 
conducta y la pureza de sus costumbres é intenciones, 
porque si un buen amigo es verdaderamente un tesoro, 
los falsos y perversos amigos, que senos presentan, con 
cara risueña y fingida afabilidad, son la triste realización 
de la pintura mny filosófica, que nos ha dejado Dante dcl 
fraude, diciéndonos que bajo un aspecto sereno y un ros­
tro muy ingenuo y  seductor abriga sentimientos malignos 
y la fiera ponzoña del engaño.

Los jóvenes, naturalmente confiados, creen descubrir 
en cada uno de sus semejantes un verdadero amigo, que 
pueda consolarles en sus aflicciones y en los percances 
mas azarosos de la vida; pero tan luego como una triste es- 
periencia les demuestra lo contrario, acaban en sus años 
maduros por creer falaces y  engañosos á todos los que se 
dau el titulo de amigos. Nosotros, aunque conocemos que 
una amistad leal y  desinteresada es cosa muy peregrina en 
este valle de mLserias y amarguras, no titubeamos en afir­
mar que una ilescoiifíanza sistemática echa en el corazón 
los gérmenes venenosos del mas repugnante egoísmo, que 
figura siempre en primer término entodaslas obras desoía- 
duras de Helvecio, cuya leel ra pervierte el ánimo hasta el 
estremo de convertir al hobibrc en un ser vilísimo, domina­
do únicamente por la idea de un interés sórdido y todo per­
sonal. Si nosotros, sin excepción ninguna, adoptamos co­
mo principio que la palabra amistad no es mas qne un vo­
cablo de obsequiosa y fementida convención, pasamlo de 
consecuencia en consecuencia, acabaremos por convencer­
nos de que nosotros únicamente somos los buenos. ¡Idea 
muy triste y desventurada, que nos separará de lodos los 
demás hombres, y nos grabará el sello del egoísmo y de la 
insociabilidad! Los qne tan crudamente se abandonan á una 
insensata desconfianza, merecen ser comparados á im an­
tiguo ateniense, que figura en la historia con el nombre de 
Timón. Convencido Intimamente ese desgraciado de que 
todas las criaturas humanas eran perversas, se regocijaba

(t) Aristóteles,
AÑO XXV. 33
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eusii (lesttiiccíon, y un dia se presentó al pueblo, hablán- i sí mismos de conservar lealtad y afecto, follettaen siiHis- 
dolé en esta forma; «Señores, tengo en el patio de mi casa toria de Nápoles, libro clásico, y que ba adquirido hoy 
una higuera, que ha servido de horca i  muchos, que se justa y merecida fama en lodo el orbe literario, d ice , ha- 
han suicidado; tengo dispuesto cortarla, y por lo tanto os Mándenos de la índole feroz de cierto Nicolás Speciale, que 
digo y manifiesto mis intenciones antes de hacerlo, para este hombre infame condenó alevosamente á la última pe­
que los que quieran suicidarse se apresuren á verificarlo , na. á uno llamado Fiano, su amigo lutimo, cuando vivían 
antes de perder esta buena proporción.•• entrambos entregados á impuros deleites en el abril de sus

Volviendo mas de cerca á nuestro argumento, nos pa- años. ; Lección terrible para los jóvenes que se abandonan 
rece muy del caso dar á conocer á los lectores, que todas con facilidad i  una vida desarreglada y lasciva I El prín- 
las reformas sociales propuestas por los utopista.» mas an- cipe de ios oradores romauos, hablando de la amistad, se 
tiguos, como Pitágoras y Matón, y por los modernos, como espresa en esta forma: «Ninguna de las sociedades es 
Campanclla, San Simón. Carlos Fourier, Owen. y los demás mas noble, ninguna es mas estable que la de los hombres 
socialistas ó comunistas, están fundadas en la fuerza de la virtuosos, unidos por la conformidad de sus costumbres y 
mas perfecta amistad, ¿(jué han pretendido y que pretcn- por su amistad.» Las palabras y los consuelos de un ver- 
den todos esos utopistas, llevados en alas de su acalorada , dadero amigo son un fármaco saludable, un bálsamo ce- 
fantastay desús deliriosV-Unifleacion del trabajo en be- lestial para el hombre aüigido y  abrumado de pesares. Los 
nelicio común, abolida la propiedad, educación uniforme y , que deseen tener un claro y elocuente testimonio del mu- 
única; y últimamente, en mayor ó menor escala, madres é | cho poder de la amistad y del beniguo influjo que ejerce 
hijos, ó comunes ó propiedad del Estado.—Sabemos muy | eo la desventura, que recorran con detención en la obra 
bien que todos esos ensueños han fracasado y  muerto en de Silvio Pellico, titulada tíis prisiones, las páginas pa- 
raatitiilas; pero ;,no es cierto lo que acabamos de sentar, ’ téticas y bañadas de tristeza en que habla de Maroncelli. 
(|ue todas esas reformas irrealizables no hau tenido ni tie- de sii única y fugas entrevista cou Orobonl, y de la tem- 
iien mas punto de partida ni mas norte que la amistad, co- praua muerte y larga agonía de ese jóven iníelis. 
mo lo demuestra su pretendida uniflcacion de todos los ¡ «l.a amistad, dice un antiguo filósofo ( 1), tiene algo de 
[irincipios sociales? diviiui, y es un reflejo del cielo, caído sobre la Isumana es-

Nosotros no queremos bajo ningún concepto imitar á , lirpe : es el amor mas santo y delicado; es un uudo indi- 
liregorio Leti, que en su Historia critica de ¡as lolerias, soluble; es el himeneo mas puro de dos almas.-■ Estas pa- 
reduce á lote todos los actos mas diferentes y distintos de ¡ labras pueden servir de apéndice ó comeulario á las de 
la villa. Nosotros, en fin, estamos muy lejos de sostener el nuestro Redentor Divino; el cual después de haber elevado 
absurdo de que todos los resortes, que dan fuerza y moví- á la categoría sublime de sacramento el matrimouio, dijo; 
miento á la familia y ai Estado se reducen á la estricta «Los cónyuges son dos almas en un solo cuerpo.» ¿Hay uii 
observancia de las leyes de la amistad; pero no vacilemos ¡ don mas puro y esquisito qne la amistad? Este don ocupa 
en sostener con ahinco que ella sirve de base principalisi- el primer puesto entre las pasiones nobles, que embriagan 
ma al bienestar de todos los individuos, aisladamentecon- : el corazón cou inefable conlentoy alegría.-«La amistad.
siderados, ó como miembros de todo el cuerpo social.

1.a amistad pura tieoe en si iin carácter sublime, tiene
dice Séneca, es un pacto tácito entre dos personas pacili- 
C8,s y virtuosas.» y ella lo puede todo. porque el amor en

algo de angelical: el Redentor del mundo, nos ha dejado el | que se apoya la amistad salva todos los obstáculos, y der- 
cjeniplo mas brillante do olio en las palabras, que dirigió á ¡rama en niiesiros corazones el néctar de la dicha más se- 
J lian y á la Virgen Santísima antes de eshalar el último sus- ’ reiia sin orgullo ni vanas pretensiones. La amistad es el 
piro, diciendo al primero; «Esta es tu madre;- y á la se-1 fármaco mas saludable contra los males que oprimen el es- 
gimda; «.Mujer, éste es tu hijo.» pfrilii, y le anima y le recrea en sus mayores pesares.

La naturaleza ha depositado en nuestro corazón el gér- 
men de un afecto mutuo hácia nuestros semejantes, de un 
afecto, que se va paiilalinamenle desarrollando eii los jó-

«Pero la amistad, dice Chisterfleld en sus Corlas, es com­
pañera inseparable déla Igualdad y de la confianza, ni 
pueden las tres vivir aisladamente: si las dos últimas la

venes, de un afecto que adquiere mas fuerza y energía en- abandonan, la amistad se disipa, desaparece, se ani- 
Iro las personas de distinto sexo. Este afecto sirve de base ' qnila.»
á la constitución de la familia, y refuerza cada vez mas los ! Las amistades mas fuertes y  duraderas, las que se pro­
lazos de la amistad, cuando se convierte en un amor casto: ■ longan con frecuencia hasta que la fría losa del .sepulcro 
pero puede convertirse en un e s t ilo  peligroso y en un encierre nuestros despojos mortales, las qne dejan tam- 
lodazal de impurezas y abominaciones para la juventud, • bien, después del término de nuestra corta existencia una 
si ésta se deja arrastrar por el fuego de sus pasiones. He ■ memoria melancólica y  suave á un tiempo en el animo del 
aquí por qué San Francisco de Sales dice en su Filote*, amigo que sobrevive, son cierta é indudablemente las 
que la amistad intima entre personas de distinto sexu nos j  amistades que se contraen en nuestra infancia. Entonces 
espone á graves peligros, y que es menester moderarla ' los corazones vírgenes y confiados adquieren el hábito de 
cuando se conoce que no conduce á buen término. He aquí un amor puro, sin malicia ni interés; y esas amistades, que 
por qué Job, ejemplar de paciencia y virtud, elevaba in-  ̂nacen casi espontáneamenle, y que crecen y adquieren 
cesantemente ruegos muy fervorosos al trono del Altísimo  ̂ graudes dimensioues, como las ramas frondosas de un ár- 
dicléndole: «Señor, santiflead á mis hijos, que jóvenes y i bol, cuya sombra recrea al pasajero é infunde nuevo 
sin esperiencia, pueden abandonarse á desórdenes cul- vígorásus fatigadosmlemlros, lienenalgode celestial, que 
pables.» ' comunica á nuestro espíritu mas fuerza y vigor para no

Si los lazos de la amistad no son cándidos y puros, si no sucumbir bajo el peso de los grandes sufrimieulos.
BOU desinteresados é ingénuos. se quebrantan tarde ó tem- l-óa antigua alegoría, que enlaza la fábula con la bisto-
prano, y dan márgen á sinsabores que emponzoñan la vida.'
porque dimanan de corazones corrompidos, incapaces por | (L Cieeroo.
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ria, dice que Astrea. diosa inexorable de la eterna justicia, 
voló al cielo, cuando vió que la Edad de oro se habla con­
vertido en otra de hierro. madre y promovedora de todos 
los crímenes. Entonces el fraude, el disimulo, la astucia, e! 
engaño, se cubrieron con el falso oropel de una afectada 
ingenuidad, de un candor llnjido, y  usurparon á la amistad 

• su propio nombre: ;infelia! Esta compañera fiel de Astrea se 
quedó desamparada en este mundo; se vió por do quiera 
perseguida, y  tan solo encontró un triste asilo en el redu­
cido número de algunos corazones bondadosos, é indignos 
de vivir en la Edad de hierro, que todavía dura. César Can­
til, penetrado tal vez de !o que acabamos de cousignar, al 
hablarnos de la amistad en una novelita suya, titulada 
' á rh i ámérorio, escrita con el único y firme propósito 
de propagar ios sentimientos de la mas refinada moral, nos 
litce, respecto al disimulo y á la malicia de los hombres, 
que se encubren con el manto de la hipocresía, y  que afec­
tan amistad, que Carlos Ambrosio, después de haber dado 
atento oído un día a las palabras de un amigo suyo, que le 
exhortaba á tener ana casa mas grande, esclamó; «■,Ojalá tu­
viese yo la suerte de poder llenar esta casa que os parece tan 
pequeña, de verdaderos amigosl- Con efecto, son innume­
rables los ejemplos délos que han servido de juguete á la 
malicia de los falsos amigos: y los jóvenes de ambos sexos, 
y con especialidad las niñas solteras, poco versadas en la 
escuela del mundo, no deben jamás contraer amistades sin 
la aprobación de sus padres ó de sus deudos mas ancianos, 
qne apoyados ea una larga esperieneis, podrán conocer 
con facilidad las buenas prendas que enaltecen al hombre 
ó los vicios que le amancillan y se ocultan á la vista de los 
jóvenes, que apenas rayan t n el primer abril de sus años. 
Un bueu amigo contribuye sobremanera á desarrollar en 
nosotros el gérmen fecundo de todas las virtudes; y un 
amigo perverso, por el contrario, nos lleva insensiblemente 
al borde del abismo en términos tan perentorios, qne cono­
ceremos el peligro cuando ya sean ineficaces todos los re­
medios. Los que hayan leído y meditado la obra fran­
cesa fiinlada Les Liaisons bangereusts '1), no juzgarán 
ciertamente ocioso ó inoportuno lo qne acabamos de es- 
poner.

Pero no queremos dejar de advertir en esta circimstan- 
nia que es muy inconveniente prodigar nuestra Intima 
amistad á los criados, porqne sus modales casi siempre or­
dinarios, hieren nuestro amor propio, y  nos ponen en el 
íluro caso de suft'ir descortesías impertinentes. I.os criadas 
tienen un derecho, como todos los demás ciudadanos, á exi- 
Jir las mismas consideraciones que debemos á todos nues­
tros semejantes, y  el que pretende tratarles como esclavos, 
abusando de su triste condiciou, atenta contra la caridad 
iTist¡ana;pero elqueles otorga su amistad renuncia á su pro­
pio decoro y  abandona el puesto que le corresponde para 
oenpar otro muy inferior. Entre los verdaderos amigos, tos 
derechos y  deberes inherentes ai hombre, deben conservar 
una perfectaignaWad, y  las palabras tu vo  y  m ío , que ma­
nifiestan la separación de intereses, <teben ser borradas 
del corazón. iPuerte esto por ventura realizarse sin grave 
perjuicio, tratsudo con nuestros criados ó con otras perso­
nas que pertenecen á una clase rany inferior á la nuestra? 
Otertamente t(ne no.

Chisterfleid, cuyo nombre conocen ya los iectores, des- 
(ines de haber espuesto á su hijo que una larga esperien- 
eia nos lleva á desconfiar de los que se dan á si mismos el

<19 Las Amistadas patigrosaa.

título pomposo de verdaderos y leales amigos, dice lo que 
sigue: «¡Dichosos los hombres, que en el largo curso de 
una vida longeva, han podido cerrar los ojos á U luz del 
dia con la certeza de haber tenido nn solo amigo verda­
dero, y mas dichosos aun si ban tenido dosl.... Los que 
han supuesto tener tres, han padecido un lastimoso en­
gaño.»

Diógenes recorría en pleno dia las calles de Atenas con 
una linterna encendida..,. «¿Qué buscas, Diógenes?...—Bus­
co á un hombre, y únicamente en Esparta he visto ni­
ños Ei conde de Ségnr. hablando en su Historia Uni­
versal de ese varón muy célebre de la antigüedad, no va­
cila en esclamar; «¡Diógenes era mas bien loco que Olóso- 
tol» Nosotros estamos muy lejos de afirmar lo contrario; 
pero nos vemos obligados, por otra parte, á convenir pu 
que algunas de sus máximas son muy recomendables, y 
que su linlema con que buscaba al hombre, es la mas b; - 
lia alegoría de la insensatez y corrupción del mundo. Pero 
si Diógenes no pudo nunca encontrarle por mucho que le 
buscara, ¿no es mas difícil aun para nosotros, encontrar 
á un verdadero amigo, en atención á que uartie puede me­
recer dignamente este titulo, si no hermana todas las vir­
tudes sociales y domésticas, propias del hombre, con otras 
muchas propias esclusivamente de tos amigos, como el 
desprendimiento, ei desinterés, la uniformidad de aspira­
ciones y deseos, la comunidad de afectos, yaquel amor 
cándido é ingénuo que une con un nudo indisoluble los 
espíritus? La leyenda oriental de Piramo y Tisbe, puesta 
en elegantes versos por Ovidio; el episodio de blindo y  So- 
fronia, escrito en tono elegiaco y patético por el inmortal 
cantor de la Jentsalen Libertada-, el hecho muy antiguo 
de Damon y Pylias, son modelos muy acabados de amistad. 
Pero la primera y el segundo no salen de la esfera de una 
invención poética, y el último no habrá dejado de llegar 
mny exagerado hasta nosotros. Pero sea como fuere, nos­
otros, después de haber considerado á la amistad en este 
breve articulo bajo sus varios y  distintos puntos de vista, 
después de haber demostrado lo mucho que influye en el 
bieui'Star de las familias y  de los individuos; después de 
haber dado á conocer, que influyo también, mas ó menos 
directamente, en la felicidad pública; después de haberla 
considerado como una de las bases en qne se apoya la ma­
yor parte de todas las virtudes asi domésticas como públi­
cas, llegados ahora al término de nuestra tarea, añadiremos 
tan solo que un verdadero amigo será siempre un áncora 
de salvación y consuelo en la desventura, y que un falso 
amigo será, tarde ó temprano, causa de nuestra mina.

SaiVADOn COSTAHZO.

P E R D ID A  DE U N A  L IB R E R IA .

La gran librería de Pinellian, después de la muerte de 
su ilustre poseedor, hubo de trasportarse desde Pádua á Ká- 
potes, 7 ocupó tres navios. En el viaje fué perseguida por 
los corsarios. que se apoderaron de ano de los navios; 
pero no hallando los piratas mas que libros, le sumergie­
ron en el mar. Tal fue el destino de una gran parte de 
aquella famosa Librería, que tantos años y  tanto trabajo 
había costado á su dueño para coleccionarla. Frecuen-
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temeiite han perecido las librerías nacionales en el mar, 
cuando los conquistadores, ladrones al por mayor, esta­
ban trasporUndolas á sus propios reinos.

I. Díaz SEnvEar.

IMPRESIONES DE VIAJE.

VISITA A LA ESPOSICION PUBLICA DE PARIS.

III.

Estamos en el tercer día de nuestra visita á la esposicion 
pública del Palacio de la Industria. Entramos en la primera 
galería, la de las 0bro4 del arle.

La esposicion de pinturas ha sido notabilísima, y ofre­
ce seguramente lisonjeras esperanzas sobre el porvenir 
reservado A los lienzos de tan buenos pintores,

Ho vamos á dar á nuestros lectores un árido catálogo 
délos principales cuadros que alli se admiran. Esto seria 
inútil, 7 asi, al recorrer las salas de las diversas naciones 
emitiremos llgeramenie nuestro juicio.

Erascia, es boy la primera escuela del mundo.
Bélgica, marcha casi á la par déla  Erancia. pero el 

número de sus pintores es naturalmente mucho mas redu­
cido.

La esposicion belga se encuentra colocada en un anexo 
situado en el Parque en el cuarto belga.

La IxGLATERRA Se presenta interesante en el sentido de 
que SUS cuadros. aunque no sean siempre unas buenas 
pinturas, tienen una originalidad propia: son inglesas, re­
flejando perfectamente el carácter nacional, todo en ellos 
y para ellos.

La Alemaxia posee pintores de talento: pero puede re­
convenírsele de que son mas bien dibujantes que coloris­
tas, son demasiado uniformes: tienen demasiada escuela, 
y  llevan tan lejos esta tendencia, que su escuela es la es­
cuela de sencillez.

Si'KciA. hoRUEGA V Ri’siA tienen también alguDosbue- 
nos artistas, empero inspirados principalmente por la Ale­
mania, son mas germanos qj¡e francos.

SvizA, aunque ha presentado algunos hermosos cuadros 
en un ediflcio aparte en forma de templo en el Parejue y 
. uurto aleman, ha ofrecido demasiado hielo y  abunda la 
nieve en sus paisajes.

Damos la vista de este pabellón.
La Holanda, que también ha espuesto sus cuadros en 

un anexo en el cuarto belga del Parque, debía haber hecbo 
mas y podría exiglrsele cuando recuerda uno su antigua y 
célebre escuela.

La Italia, que produjo también en otro tiempo los pri­
meros maestros del arte y que se había hecho admirar 
después de algunos siglos, se ha presentado en la esposi- 
cien cual si quisiese revelar su antiguo brillo en las arles 
al recobrar su nacionalidad, y  ha ofrecido preciosas obras 
de escultura.

La España, no monos célebre en otro tiempo por sus 
pintores, ha sacudido su letargo y su esposicion actual ha 
presentado cuadros dignos déla patria de Murillo, de Ve- 
iazquez y de Alonso Cano.

l  n pintor español. Rosales, he merecido la primera me­

dalla en la pintura, otro Palmaroli ha merecido la segunda, 
GisberI, Gonzalo la tercera.

Ha hecho la admiración de los concurrentes i  la espo­
sicion y cscitado nuestro orgullo á fuer de españoles, el 
cuadro de Isabel la Católica dictando su testamento, de 
Rosales y el del Sermón en la Capilla Sislina, de Palma­
roli; El desembarco de los puritanos en ¡a América del 
Norte de Gishert; Un interior, de Gonzalo, y un retrato de 
la Reina ¡sabet / /,  de Casado, cuadros que en el año ante­
rior habíamos admirailo en Madrid en la esposicion pú­
blica del paseo de la Fuente Castellana y 4 los que al saber 
que iban á ser espuesfos en la esposicion general de París 
en esa lucha entre todos ios primeros artistas del mundo, 
auguramos la brillante victoria que han conseguido.

La America es un país que anima tan liberalmenle á las 
artes y que transporta de la Europa al Nuevo Mundo todas 
las obras maestras antiguas y modernas que puede adqui­
rir, y si hoy solo un pintor de aquellas regiones, Ckurch> 
paisagista, ha podido obtener una segunda medalla, cree­
mos que bien pronto podrá producir grandes pintores.

No terminaremos sin esponer una idea que nos ha sus­
citado la visita de esta interesantísima galería.

La esposicion universal de pinturas de 1867, revela un 
gran peligro, la tendeueia á la uniformidad y á la supre­
sión gradual de las escuelas nacionales. Solo debemos es- 
ceptuar de esta observación á los pintores ingleses, que se 
espatrian menos que los demás.

Rembrandt y Rubens han estudiado por todas partes los 
grandes maestros, los han encontrado; empero no por eso 
han dejado de ser el uno pintor holandés, y  pintor flamenco 
el otro. Morillo, Velazquez,Zurbarán estudiaron los gran­
des maestros de su época; empero no por eso dejaron de 
dar cada uno á sus inmortales obras ese sello indeleble de 
españolismo que revelan sus lienzos.

Hoy es al contrario, un pintor moderno que vaya á es­
tudiar á Francia ó á Bélgica, á los pocos años, casi inmedia­
tamente, se convierte enun pintor francés 6 en un pintor 
J)clga. Nos parece el remedio fácil, y aunque profanos en el 
arte, tendremos la audacia de dar un consejo á los pintores 
de todas las naciones. Estudiad por todas partes, empero 
pintad bajo vuestro cielo.

Habiendo concluido de dar la vuelta por la galería de 
pintura, nos volvemos á haUar en el vestíbulo enfrente del 
puente de lena y  alli dando la espalda á este puente to­
mamos otra vez la izquierda y entramos en la Galería se- 
GDXDA. .Vflíínoi de las arles liberales, indicación que se 
encuentra á la entrada misma de esta galena en el ves­
tíbulo.

Nos encontramos sucesivamente en nnestro camino, las 
esposiciones francesas relativas á la librería, á la papele­
ría y i  la encuadernación.

Vimos en un pequeño salón á la izquierda, la esposicion 
de la imprenta tmperioí, en donde en medio de muchas 
magníficas ediciones, nos hicieron reparar en el bellísimo 
libro de La vida de César, debido á la pluma de S. M. Na­
poleón III, y un modelo admirable de buenas y correctas 
impresiones, y un tipo de preciosas encuadernacioues.

Un poco maslejos ála derecha se ven los pianos y los 
armónicos y se oye tocar alli el piano mecánico de Debata.

Casi enfrente y á la izquierda se ve una colección que 
celebran mucho los inteligentes de muestras anatómicas, 
trabajadas en cera, del doctor Auzoux.

Un espléndido tabernáculo de plata de forma gótica, 
cou una custodia para colocar en ella el Santísimo Sacra-
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mentó del altar, obra colosal de platería y que no desme­
rece en nada á las obras maestras que admira España de 
los maestros Aries en Sevilla, Toledo y Granada, se encuen­
tra á la entrada de la esposicion do las artes liberales de 
España.

Ha sido construida esta colosal custodia para la catedral 
de la Habana, por don Angel Moratilla, artíQce platero de 
Madrid, que vive en la plazuela del Angel y en cuyo taller 
estuvo ospuesta al público cstagrande obra de arte, de ge­
nio y de paciencia, durante mas de medio año. Esta obra 
ha sido premiada y hubiese sin duda obtenido uno de los

primeros premios á haber sido menos modesto y  mas au­
daz el inteligente artista españoi.

A la derecha se ve una colección de irajes nacionales 
déla Suecia y la Noruega, colocados sobre maniqnfes y qui' 
parecen un grupo de espectadores de la esposicion, tan 
perfectamente hechos y bien acabados ( stán.

A la izquierda hay un elegante salan rvso, en donde hay 
espuestús gran cantidad de objetos artísticos, distinguidn- 
dose entre todos los espléndidos mosáicns rusos colocados 
en anchos armarios, y i-n donde ofusca la vista ia preciosa 
malacjuitacon su brillante color verde.

- - - - - -  -------- ---
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Pabellón de belluí artes suizas.

AHI y  antes de entrar en la parte Italiana, se admira en el 
vestíbulo de separación una graciosa estatua, obra deli­
ciosa de Mr. Argenti, de Milán, que representa El sueño de 
la inocencia.

A la izquierda se entra en el saloncilo ííoíi'ano lleno 
de preciosos muebles, de mesas incrustadas, de mosai­
cos florentinos formados de piedras duras con los mas va­
riados y  preciosísimos dibnjos, y riquísimas alhajas de 
iglesia.

La parte de Turquía esta A la izquierda y allí se ven 
tapices y alfombras orieutales de esquisila belleza, de una 
riqueza fabulosa y de telas orientales tejidas de plata y oro

y recamadas de costosísimos bordados y preciosa pe­
drería.

Después se llega á donde estáu los famosos pianoí de 
los Estados-Unidos, que tan poderosamente han escilado la 
atención del público y que todos los (lias tocan allí admira­
blemente los primeros profesores del mundo, formando 
las delicias dei público desde las tres á las cinco de la 
lardo.

Mas lejos llamala atención un perfecto modelo del .tfn- 
nvmenlo nacional levantado por la Inglaterra en Hyde-Park 
á la memoria del principe -Alberto, el esposo de la reina 
Victoria, y  cuya estatua es dei célebre Marchetli.
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Aquí se concluye de dar la vuelta á la segunda galería, 
y nos volvemos i  encontrar otra vea en el vesllbulo, en­
frente del puente de .lena.

Wos hallamos en la Tebceb* galería, la de tos mue­
bles.

Atravesamos el vestíbulo y entramos por la izquierda 
por el lado de Francia, lado opuesto al del que veníamos.

Admiramos al pasar los bellísimos muebles de Fcurdi- 
noix, el pabellón torco del bazar de viaje, de bellísimas 
colgaduras de seda, y sobre la izquierda el saloncifo donde 
está colocada la esposicion de Darbedienne, riquísimas es­
tatuas y bronces antiguos. AHI hay una multitud de curio­
sísimos objetos que asorobrau y admiran al espectador.

Contemplamos después los magníficos cristales déla 
crístaieria de San Luis y  la de Bacearal.

Vimos unos cristales para espejos sin azogar de la fá­
brica de San Govaln, en un vestíbulo de separación,

A la derecha entramos en un salón especial en donde ej 
gobierno ha reunido las espléndidas porcelanas de Setres, 
con los admirables tapices de Gobelinos, cuya perfección es 
tal que no parecen tejidos sino acabados cuadros al óleo.

La manufactura de Sevres. es la primera manufactura 
de chinas y  porcelana del mundo.

AHI vimos desde lamas pequeña taza y  la mas rica va­
jilla hasta los mas colosales é inmensos jarrones cubiertos 
de preciosísimas y  maravillosas miniaturas con esmaltes y 
espléndidos colores.

A la izquierda entramos en unos salones especiales para 
las obras de plaleria, y  allí admiramos entre preciosas 
maravillas que nos dejaron absortos, el magiiiftco juego de 
mesa de plata dorada perteneciente al emperador Napo­
león 111, y ejecutado por Mr, Christolle, el inventor de ese 
metal á que ha dado su nombre, y  que en vista y  duración 
va reemplazando á la plata de snyo tan costosa, aun en los 
palacios de los reyes y de los poderosos bampieros, estan­
do al alcance las obras de este metal, de las fortunaa mas 
modestas.

A algunos pasos ma.s lejos y á la izquierda se ve ira al­
iar mayor de bronce dorado, fabricado para la catedral 
de Qiiimper, en el departamento de Finisterre, por la casa 
de Poiissielgne-Rousane.

A la derecha hay un elegante salón perfumería fran­
cesa. Apenas se entra en él se encuentra embriagado el 
o'fato con el delicioso aroma quo exhalan sus productos y 
encantada la vista por el arte y la eleganci.i con que están 
presentados.

En la parte de perfumería de la Priisia hay un magni- 
lleo bufet de palisandro y  sobre él una fuente de mármol, 
en donde las señoras y caballeros pueden empapar sus pa­
ñuelos con el agua de colonia de luán Mana Fariña, el úni­
co y verdadero inventor de esta agua tan estendids en to­
do el mundo, é imitada por las innumerables recetas que 
de ella se han esparcido, empero que como todas las imi­
taciones, por iierfectas que sean, no llegan nunca A la 
realidad.

Mojamos allí nuestros pañuelos, no sin haber tardado 
algún tiempo en poder llegar hasta la olorosa pila, hacién­
donos el efecto aquella compacta muchedumbre, de una 
muchedumbre de Heles al penetrar en las grandes feslivi- 
ilades en un templo católico á tomar el agua bendita,

K la derecha, en el ducado de Badén olmos una orques­
ta mecánica de Welle é hijo, cuyos sonidos sou magníficos 
y que tocan sinfonías y grandes piezas como podría ha- 
rerlo una verdadera orquesta.

En Anstrla reparamos en la cristalerya de Bohemia: allí 
en grandes aparadores vimos cuanto es dable á la Imagi­
nación humana Idear en el cristal, tan claro, tan limpio, 
tan terso como la mas purísima agua. Hasta nos pareció 
que se notaba un cierto aire de frescura en aquella sala y 
que al levantar nuestra vista y contemplar las numerosas 
arañas de cristal que pendían sobre nuestras cabezas, se 
sentía en la atmósfera una deliciosa brisa.

En el vestíbulo, á la entrada do la Italia, levantamos 
nuestra vista para mirar la gigantesca estátua de Cristóbal 
Colon, el genovés. que desdeñado por su patria y por la 
Europa entera y  adoptado por Isabel l  de Espatia, la Ca­
tólica, única que comprendió aquel genio, dió á nuestra 
patriaun nuevo mundo. La estátuaes olma de Mr. Vela.

Después, á la izquierda, están los trages turcos, esos 
trages tan variados, tan ricos y tan pintorescos.

Por último vimos los cristales y soberbias porcelanas de 
Inglaterra y alhajas costosísimas de inmensa riqueza.

-AHI vimos agitarse el cisne de plata de misler flarry, 
jóven inglés. Este cisne parece nadar, e! agna parece mo­
verse por medio de hilos de cristal retorcido: el cuello lo 
mueve graciosamente, abre el pico y  con él traga lindos 
pececilos plateados que nadan sobre aquellas aguas tan vi­
vas 7 movibles. Es una obra maestra, bellísima, de plate­
ría y de mecánica.

Funciona únicamente de dos á cuatro de la tarde, y es 
uno de los puntos á donde mas aOuyen los concurrentes á 
la esposicion.

Saliendo de la tercera galería volvimos á atravesar el 
vestíbulo de la puerta de lena, y entramos en la Galería 
CUARTA la de los veslidos.

AHI encontramos las obras de las primeras casas de mo­
das de París; las ropas ,de algodón, de lana, de paño, y  las 
magnillcas telas de Lyon.

Allí también figuraban con honor en la parte de España 
los ricos paños de Cataluña, de Valencia y de Réjar, y las 
sederías de Barcelona, de Valencia y de Tilavera.

A la izquierda los fusiles chosepoí de aguja, que han de­
cidido en la úllima guerra de Prusia y  Austria en muy po­
cos días de la suerte de .Alemania.

Enfrente entramos en el pabellón de las alhajas, ó de 
la^'oyerío, que tiene una atracción particular Irresistible 
para las señoras, y allí admiramos tesoros de riqueza con­
vertidos en ramos y'coronas, y el famoso diamante el San- 
cy, diamante que nos aseguraron que no tenia precio.

A la derecha de este salón estaba la esposicion de las 
flores artifíciale.s, flores que sobrepujaban en belleza á las 
naturales, si el arle fuese posible que aventajase á la na­
turaleza. También había un pabellón con ornamentos de 
iglesia, recamados de oro, y  en los que el gusto compelía 
con la riqueza. Alii, en iin gran escaparate, había colocado 
en medio nn árbol májico, lleno de animales ingeniosamen­
te trabajados y que por resortes mecánicos se movían los 
unos y volaban otros de rama en rama con admirable exac­
titud y precisión.

Entramos despiies en un saloncito á la derecha, en don­
de están colocados los juguetes para los niños, y  nos lla­
maron la atención juguetes preciosísimos, muñecas que 
ejecutan lodos los movimientos del cuerpo humano, que. 
pronuncian algunas palabras, y sobre todo los pájaros me. 
cínicos de BonCemps, qne se mueven y cantan.

[Felices niños los de esta época, para los qnetrabajan 
con tanto ahinco y perfección los primeros artistas del 
mundo, sin pcn.'ar en la precaria duración de sus obras
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maestras en manos iníanliles, y gue reciben para su diver­
sión y paia que los rompan, objetos que antes liiibiesen 
merecido de sus tljudos ei ser colocados en la sala y en 
el lugar preferente de bus casas!.....

No comprendemos el lujo desplegado eu los Juguetes, 
boy. de los niños, nosotros que jugábamos con unos ma­
marrachos de cartón ó de pino pintarrajeado, y que nos 
educamos con el bárbaro refrán de que la letra con sangre 
entra.

¿Compárese este lierapo con hoy. que hasta se dan sun­
tuosos bailes deniñoslll...

Y luego se querrá que nuestros hijos no estén hastiados 
de todo cuando apenas llegan á la pubertad.

La multitud de los 'goces mata el placer y las ilusiones 
de la vida.

En seguida á la uquierda se ve una serie de trages do 
las provincias de Francia, y de las demás naciones- Allí vi­
mos los pintorescos de nuestra patria, los de Andalucía, 
Valencia, Cataluña, Asturias, Castilla la Vieja, Galicia; pero 
sobre todo sobrepiijabau eu belleaa los de Murcia por la ri' 
gueaa de su trage y por la belleza de sus maniquíes, copia 
exácta délos originales, que cuando se estaban haciendo 
tuvimos la ocasión de conocer en el año anterior eu Murcia.

Ala derecha, en Bélgica, nos detuvimos á contemplar 
extasiados los admirables encajes de Bruselas y  de Malinas, 
salón rico y perfeclameute compuesto.—Vimos velos y 
vestidos de precios fabulosos.—También la España ha figu­
rado nolabiemeute en esta sección, cou sus riquísimas 
blondas y  encajes catalanes y valencianos.

En la parte de la Suecia y á la derecha se velan los pin­
torescos trages suecos y  noruegos.

En un magnlfleo pabellón vimos después un gran ramo 
de llores, cuyo precio era, según la nota que tenia puesta, 
de quince mil francos (¡sesenta mil rs.!j

A la derecha seguía después un divan turco con en' 
cantadores trages oricutales de pintoresca elegancia y des­
lumbradora riqueza, llamándonos particularmente la aten­
ción los vestidos de Egipto.

Eu la sección de América vimos las esplendidas pieles 
dcl Canadá; y eu la de Inglaterra los hermosísimos chales 
de lana inglesa , y sobre todo una colección de escogidas 
blondas y encajes ingleses, y  trages de encaje con Inmen­
sas colas.

Hablamos concluido de dar la vuelta al Palacio de la 
EsposicioD. Nos hallábamos, pues, en el Gran Vestíbulo; de 
nuevo, atravesémo?.lo, y entremos en la Galería ouinta, 
rt la galería de las primeras materias.

Esta galería es mas parllciilarmenle interesante para 
los fabricantes, para ia gente de comercio, y  asi es que no 
nos detendremos mucho en ella para tener lierapo de dar 
aun un paseito por el Parque viendo algunos edificios, co­
mo liiclraos en nuestra visita anterior.

Citaremos, pues, á vista de pájaro, la esposleion forestal, 
los productos ag-tcolas. las lanas, cueros, pieles, sedas, 
los tintes y colores de Lyon, para la impresión de telas; la.s 
cera.s. los productos químicos y farmacéuticos: los jabones, 
los minerales, los metales; los hermosos resultados galba- 
no-plástlcos.

En Bélgica, la metalurgia de la antigua montaña.
El magnifico azul de Prusia, en la sección de esta na­

ción nos llamó la atención.
Las bujías de Viena nos detuvieron nnmomento.
En la sección de Rusia aspiramos con delicioso placer 

et aroma que exhalaban sus cueros, y  admiramos el gran

¡tamaño de algunos. La Rusia, no tiene rival en este g i-  
I ñero,

Vioius las primeras raalerias, espuestas por nuestra na- 
i ciou, en maderas, espartos, cáñamos y otros efectos.
I La Inglaterra también ha presentado muchas primeras 
I raalerias, que hubieran detenido á cualquiera otro mas in­
teligente que nosotros, que satisfechos con haber recorrido 
rápidamente esta galería, nos salimos al Parque.

'o s  dirigimos liácia un edificio de severo aspecto y  
que llamaba la alenciou por una suntuosa escalera de trein- 

! ta cscaloues de marmol. Era el templo mejicano. Otro mu­
seo todavía y segurarneute de ios mas curiosos, en donde 
Mr. León Mehediu, ha reunido no solo antigüedades y ac­
tualidades mejicanas, sino colecciones y  objetos y fotogra­
fías dcl país y de sus viajes en ambos mundos.

Este museo comprende primeramente un jardiuilo, y 
en segundo lugar iiii vasto edificio cuadrado cuya forma 
maciza y cuyos muros adornados de figuras de formas ra­
ras y estrambólicas y de vivos colores, llaman desde lejos 
la atención.

En el jardín hay una tienda elegaute de campaña, nna 
estatua de uiia mujer azteca ó telteca, del tamaño y colo­
res naturales, acostada cerca de la cuna de su hijo; un dis­
co de piedra, que parece sin duda para todos una rueda de 
moliuo. empero que tenia eu Méjico antes de la conquista 
por los españoles, un terrible destino.

Dimos cincuenta céntimos, (dos reales) al eaballeráqne 
custodiaba la puerla del templo mejicano y entramos en él.

En la plaula baja del edificio se hallan espue.stas toda 
clase de cosas prucedeales de las armas, utensilios y mue­
bles mejicanos, animales disecados, modelos de monumen­
tos y una maravillosa colección de figurines iluminados 
pepresentaudo todos los tipos mejicanos, criollos é iudios, 
hombres y mujeres, soldados y mercaderes y artesanos, 
todo pintado y bajo la fé de un tal Montanari.

Eua ancha escalera de Ireiota escalones conduce al piso 
superior, que es el verdadero templo copiado del monu­
mento de Xochicaleo, tipo de los antiguos templos meji- 
cauos.

Tengan auimo y valor nuestras lectoras..... lo van á ne­
cesitar......el primer objeto que se presenta á su vista ape­
nas han levantado la cortina de este horrible santuario, es 
uu trozo de piedra, un tajo, sobre el que verán una espe­
cie de puñal cou la hoja de piedra volcánica, una piedra 
durísima de un matiz verdoso.

¡Es la piedra y el cuchillo de los sacriüciosi.....Léan el
cartel que hay allí y recuerden la piedra circular que mo- 
nieutos antes han visto en el jardinilo.

Aquella piedra era la arena estrecha, el reducido campo 
de batalla, sobre e) que en presencia de los sacerdotes, de 
los jefes y  del pueblo, se verificaba ei simulacro de un 
singular combate. El vencido condenado de antemano era 
cogido por cuatro sacerdotes, llevado al templo y tendido 
sobre el tajo.'Un quinto verdugo lo ahogaba con un collar de 
piedra y  en seguida el gran sacerdote armado con el cuchi­
llo de piedra volcánica, le hacia por debajo de la última 
costilla, una ancha incisión y arrancaba el corazón palpi­
tante de la victima para ofrecerle al dios.

;Y qué dios! iAllí cu el fondo de la sala se encueniral 
Es ona enorme masa de piedra en donde se ha esculpido 
iiua horrenda y asquerosa figura. ¡Esa es la diviuidad que 
honraban los mejicanos, con sacrificios humanos y  á la 
que regalaban pasándole por los labios el corazpn, callen­
te y  humeante todavía del infeliz degoUadol La sangre ser-
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Via para alimentar las serpientes y los cocodrilos sa- 
feTados.

I'.l centro del santuario, está ocupado por la reproduc­
ción en yeso de un monolito circular de cerca de cuatro 
metros de diámetro encontrado debajo del parimento de la 
plaza mayor de Méjico.

Esta piedra es un altar de los templos de Tenochitlan y 
delante de él habia encendidas perpetuámente seiscientas 
teas de ocoto-

Los indios y las ">'nles del pueblo de Méjico, todavía en 
la actualidad usan para .■iliimhrarse de esta madera.

Apartamos con horror nuestra vista de aquel Ti pugnan­
te inonuinento. y volvimos i  bajar los treinta escalones, 
llena el alma .de tristeza con las ideas que nos habia sus­
citado aquel inmundo altar..

En el jardinito quisimos entrar en el pabellón ó tienda 
de campaña, que nos habia llamado la atención antes de 
subir al templo.

En aquel pabellón había también una terrible historia, 
historia de lágrimas y de sangre, verifleada pocos meses 
antes.

En aquel pabellón á donde á nosotros se nos permitía

■.«55S
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Templo mejicano,

por un momento descansar, descansaba en Méjico una mu­
jer hermosa, una mártir del corazón, la archiduquesa Car­
lota, la cmperalriz de Héjicol....;esa ilustre loca que aun en 
su delirio y desde el fondo del Austria, privada de razón 
aguarda la vuelta de un esposo, y  no verá volver sino uu 
i-adiiver traspasadas sus sienes por las balas de los sicarios 
viles de Jiiarezl La corona de Méjico es fatal; no ha podido 
nunca sostenerse en sien alguna, desde que la revolucioD 
ia arrancó de la de los sucesores de Carlos V.

Tné sangrienta para Itúrbide, ha sido sangrienta para 
Maxioiiliann y  sabe Dios para que otra cabeza podrá ser 
aun sangrienta en el porvenir.

Llenos de las melancólicas ideas que nos Inspiraba 
aquella tienda levantóla en otras regiones para el descanso 
de una emperatriz, nos apresuramos á dejar aquel funesto 
pabellón y á salir del parque y mezclarnos con la inmensa 
muchedumbre, que cual las oleadas deun inmenso océano, 
se precipitaban alegres sobre París, la ciudad de las fiestas, 
de los encautos y de los placeres.

Otro dia llevaremos á nuestros lectores á visitar las dos 
galerías que aun nos quedan, terminando nuestra visita á 
la Esposicion rniversa!.

El Co.nde de PABaAQUEa.

Ayuntamiento de Madrid




